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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA COMPOSICIÓN Y CONFIGURACIÓN
DE LA CONFERENCIA DE APARECIDA 

Agenor Brighenti

A diferencia de Santo Domingo, cuyos integrantes de la Asamblea fueron un número de aproximadamente 400 participantes, Aparecida tuvo un número menor, apenas 268. En Santo Domingo, la CNBB estuvo presente con 40 miembros, en Aparecida, dados los nuevos criterios de elección, con apenas 23, mientras que las Conferencias menores se hicieron presentes con el mismo número en ambas. Esto equivale a decir que las grandes conferencias episcopales estuvieron, cuantitativamente, menos representadas en Aparecida de lo que fue en Santo Domingo y en las demás. 

La composición de la Asamblea
Los 268 participantes de la Asamblea se hicieron presentes en las categorías de miembros, invitados, observadores y peritos. Sólo los miembros – los cardenales (dentro de ellos, 12 latinoamericanos), arzobispos y obispos – tuvieron derecho a voz y voto, con un total de 162 votantes; los demás, sólo tuvieron voz. Los invitados, un número de 81, eran obispos, presbíteros, diáconos permanentes, religiosos y religiosas, así como laicos representantes de movimientos y otros organismos. Los observadores, un número de 8, eran representantes de otras Iglesias o denominaciones religiosas. Los peritos, un número de 15, eran teólogos que colaboraban en la reflexión y en la redacción del Documento. Cabe señalar la presencia, entre miembros e invitados: de miembros de la Curia Romana (un número de 17), entre ellos, cinco Cardenales latinoamericanos (cuatro se hicieron presentes); dos Presidentes, Obispos e invitados de las Conferencias Episcopales de Canadá, Estados Unidos, España, Portugal, África, Europa y Asia (un total de 12); de Superiores Religiosos Mayores (5); de la Conferencia de Religiosos de América Latina - CLAR (3); de Movimientos Eclesiales (Neocatecumenal, Shalom, Comunión y Liberación, Schoenstatt, Sodalicio) y Organismos de Ayuda (6); de representantes de otras Iglesias (Patriarcado Ecuménico, Anglicanos, Luteranos, Metodistas, Pentecostales); y Comunidad Israelita del Continente Latinoamericano. 
La configuración de la Asamblea
La Asamblea de Aparecida tuvo un comienzo marcado por días de conocimiento mutuo y explicitación de expectativas, en un espíritu de gran cordialidad. Sin embargo, la primera semana terminó tensa, pues ciertas decisiones tuvieron que ser tomadas. Decisiones relativas a la conducción interna de la Asamblea, al método de reflexión, a la eclesiología y opciones pastorales. Era inevitable. Era apenas la exteriorización de una realidad presente en la institución y en las prácticas eclesiales en el Subcontinente. Eso no rompió el espíritu de fraternidad, pero mostró públicamente la configuración de la Asamblea. 

Se explicitaron tensiones entre tendencias eclesiológicas, diagnósticos de la realidad y opciones pastorales distintas. Entraron en escena actores expresando, muchas veces implícitamente, determinadas diferencias: entre laicos de movimientos y laicos de pastorales y de las CEBs; entre religiosos y miembros de las nuevas comunidades de vida; entre antifeministas y defensores de una Iglesia ministerial, que incluya también a las mujeres; entre guardianes de la vida en el ámbito más restringido (vida intrauterina y eutanasia) y defensores de la vida en sentido amplio, del nacimiento a la muerte, incluida la pobreza; entre agentes de una acción evangelizadora basada en el ámbito espiritual y religioso y los que incluyen hasta la ecología y la cuestión de la Amazonia; entre obispos de movimientos y obispos sensibles a una Iglesia autóctona; entre obispos eurocentristas y obispos defensores de la tradición latinoamericana; entre los que parten de principios generales y los que parten de la realidad; etc. Conforme testimoniaron algunos Obispos, ciertos posicionamientos en los grupos y en las sesiones plenarias daban la impresión que el Vaticano II había acabado. En realidad, gran parte de los peritos presentes, vinculados a determinados movimientos, se alineaban a perspectivas teológicas que se distancian del Concilio y de la tradición latinoamericana.

Ante tales diferencias, eran de esperarse momentos de debate en la Asamblea. Pero no hubo. Se administraron las tensiones y las crisis políticamente, sin entrar en la explicitación de las diferencias, sin establecer una discusión ni buscar el consenso. Prueba de eso son las contradicciones dentro del texto. Los Documentos, tal como el de Aparecida, por ser fruto de una asamblea pluralista, convergencia de tendencias y sensibilidades diferentes, inevitablemente salen marcados por contradicciones. Por otra parte, las diferentes propuestas no siempre tienen el mismo peso. Hay afirmaciones hegemónicas, que atraviesan todo el Documento y que forman parte del espíritu del texto; y hay afirmaciones residuales, más periféricas, que entran en el texto para que otras también puedan ser contempladas, pero que no expresan el espíritu del texto. A pesar de eso, en líneas generales, el documento salió bastante homogéneo, no presentando mayores dificultades al lector. No obstante, en relación a ciertas cuestiones, no hubo forma de evitar ciertos acuerdos de la mayoría con una minoría que tenía control en ciertas instancias de decisión, una vez que no todo fue votado en plenario desde el inicio. 
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